
son los típicos de estos cosos, el célebre «Don P~quito» 
y el del cinturón y el bote, del c~al, vole d~c1rlo, s.e 
libra el que puede o el que no t1ene demas1ada af1-
ción a los cintarazos. 

* Lo hora del conto tronscurre, boja los pincs Y 
eucoliptos de cerca del Campamento, entre ensoyo 
de conciones, guerreras, enardecedoras, qu~ luego. han 
de ser entonades en las marchos. Los ca nc1ones s1em­
pre resulten bien, cuando son adecuodas al ambiente 
en que se canton. Con tornes concio~es que nos hablan 
del socrific io, de l se rvicio de lo Patna y de la Falange, 

Grupo de co morodos ocompados. 
(Fo t. Bauuó) 

indicóndonos que la lucha, en el caso mejor, termina 
con el móx1mo servi cio: lo guordio en los Luceros; 
nos don siempre un recuerdo del que nos precedió y 
nos dió ejemplo en el cumpl ir' y un recuerdo de los 
que en la Patrio quedon, el hogar con la madre y 
la hermüna. 

«Si en la lucha caiga 
Arriba me oguordon 
Sobre los luceros 
Mis camarados.» 
............ ...... ... ...... ......... 

Contando, en nuestro guerra coyeron nuestros me­
jores, y contando miranda impasibles al enemiga, 
ovonzoron los soldades de Espoño en lo Reconquistü 
de nuestro suelo patrio. El Baleares se hundió, pera 
sus marinos y grumetes, cantondo Cara al Sol se hun­
dieron con él ¡Cuéntos veces nos es recordada esta 
magníficü gesto! Nosotros, con nuestro canción, oro 
clegre y juvenil, oro guerrera y marcial, oro popular 
regional, llevomos por doquier una muestro de nues­
tro estilo, un pedazo de nuestro modo de ser falan­
gista, que no es ni ceñudo y serio ni organillero, y 
de oropel, es simplemente: falang ista. 

* 
La Generü lo: A media noche, a lo hora que seo, 

siempre hay que estar dispuesto para el servicio. Por 
lo noche nos despierta el toque enérg ico de lo corneta 
con su «genero lo»; antes de termina r el toque estó 
lleno lo plozoleto del campomento de sombras blon­
cas. Recibimos la orden y tres minutes después, una 
fcrmoción perfecta de todos los ocompados, uniforma­
dos, sole del compamento cantando por lo carretera, 
de morcha. 

Durante un alto nos hoblo el jefe, sin gritor, por­
que le escuchamos todos: nos dice que hemos de es-
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tar siempre con e l espíritu tenso y el cuerpo prepa­
rada · Falange es sacrificio, nosotros lo hemos de acep­
tor gustosos, nuestro fe falangista nos oliento. Nos 
recuerda los camaradas que en aquelles mementos 
combaten en tierras de Rusio. Estomes pendientes de 
su polobra y miramos a los luceros que v~mos. o t~?­
vés del cielo encapotada y se nos va 1.:i 1maginoc1on 
por el camino trazado por el entusiasmo. 

Llueve nodie se mueve somos cadetes y en el 
Frente no 

1

se buscaba cobijo 
1

de la lluvia cuando hacía 
falto salir. Reemprenòmos la march.:i, cantando, y 
regresamos a l Campamento. Los cuerpos estén ago­
tados, pero nadie esté censada; cantamos Ca r.:i al Sol 
y nos acostamos. A la mañana sigu iente, a lo hora de 
la Diana todo el mundo sonriente y activo como cod.:i 
dío, per; mós lleno si cobe, de entusiasmo y espíritu 
falangista. 

* La novatada: Estomes formades antes de corner, 
nos van o entregar el correo que h.:i llegada. El que 
ho tenido carta de su caso se muestra sonriente, con­
tenta; olguno recibe dos y los demós l~ miron ~on 
envidio. El que reporte los cartos, conten1endo la risa, 
ori ta: ¡El que quiero recibir dos cart.:is que se vaya a 
~puntar!. .. Al romper la formoción hubo qui en se fué 
ccrriendo a ol istarse. 

J. BOLEDA 

Departamento del Servicio de 
formación Nacional-Sindicalista 

Todas las Asesorí.:is de lo Delegoción local del F. 
de J . son necesorias e imprescindibles; todos tienen 
su importoncio capital: Yo, no obstonte, creo que més 
que una educación mili tar notable, més que una for­
to lezo física imprescindible, més oún que una moral 
intachoble, es neceso rio pa ra logror o ser un fa lan­
gista íntegre, una educac ión Naciona lsindica lista ex­
celente conociendo desde su fundomento, desde sus 
raíces Íos postulades y doctrinas fa langistes. Se puede 
ir mé; lejos oún; se puede reposar un poca de historio 
patrio yo que lü moyor porte de sus episodies son 
ejemplores y estén saturades de glories y loureles; 
porque ¿qué Nación puede enorgul lecerse més que Es­
poño de hober descubierto un Nueva Mundo, de ha­
berlo colonizodo, de haberle legodo su fe cristiana, de 
hoberlo preparada p.:iro que subsisto por sus propios 
medios, ¿qué Noción se ho socrificodo més que Espoño 
para lo defenso de valores ton eternes como son la 
religión y lo integridad potrio? 

Todo esta son conceptes que, sin ser demasi.:ido 
elocuente, sin poseer el don de palobro que dicen es 
necesorio, puede uno sin demasiado dificul~ad des 
orrollorios en chorlas y conferencies en los que ode­
més de ejercitarse paro tareas semejontes ounque més 
difíciles, que pueden trae rle su fu t ura profesión, mós 
que ilustror y da r a conocer rea lidodes, contribuve o 
estimular la cu riosidod de los escuadristas que erl> 
cuanto salen de una de estas char los van a ilustrorse 
en los volúmenes históricos y de l Movimien to del que 
estón cuajodas todas las Bibl iotecos. 

Soy de la opinión que un soldada temerar io, vo­
liente y abnegada, pero desconocedor de lo verdod 
por lo que lucho, es menos soldada que el que no 
obstonte ser débil y alga cobarde, esté segu ra de lo 
verdad que defiende. 

El Frente de Juventudes local ohoro, y debido a 
problemas o resolver que cobroban més importoncio 
por ser inaplozable su solución, no hobío puesto mu­
cho otención en logra r una formación falangista de 
sus escuadristos, pero desde hace unos meses va in-
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